
ICinel 
EL "OTRO" 

ASESINATO 
DE 

KENNEDY 
El 22 de noviembre de 

1963 fue asesinado en Dallas 
(Tejas) el presidente nortea­
mericano John F. Kennedy. 
La sucesión de hechos inme­
diatos al magnicidio no dejó 
de tener caracteI1sticas .. ci­
nematográficas": en cuestión 
de horas, la policla encontró 
al " üoica culpable" del asesi­
nato. un hombre de trayec­
toria politice confusa. de 
demostrado desequilibrio psi­
cológico, y que no tenia otra 
ambición en la vida que "pe-

ser a la Historia por haber 
matado 8 un presidente" . Los 
jueces determinaron inme­
diatamente su culpabilidad, 
eliminada cualquier posible 
conexión con otros autores; 
esta seguridad sirvió de ali­
ciente a un exaltado ,. gangs­
ter" , dueño de un club de 
" strip-tease". para sentirse 
obligado a ejecutar la justicia 
por su cuenta. Con notable 
facilidad consiguió introdu­
cirse en las celdas del teórico 
asesino, justo en el momento 
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en que las cámaras de televi­
sión transmitían para todo el 
mundo su paseo hacia una de 
las celdas de inter¡ogatorio; 
el buen "gangster". sujetán­
dose a duras penas las lágri­
mas que la pena de la muerte 
de Kennedy y la viudedad de 
Jacqueline le producían, dis­
paró a bocajarro contra el 
culpable oficial, eliminándolo 
en un momento y cerrando de 
esta forma el expediente. 

La llamada opinión pública 
no podía tolerar la simplici­
dad de los argumentos poli­
ciales; menos aón por referir­
se a un presidente. cuya ima­
gen de factotum de la paz, 
con su entendimiento con 
Moscú tras la amenaza de 
guerra nuclear surgida a pro­
pósito de las bases soviéticas 
en la isla de Cuba, su catoli­
cismo, su defensa de los 
negros. su juventud vital y su 
bella y elegante esposa, 
habian determinado el cri­
terio de hombre pacIfico y 
justo . Para matar a tan 
excepcional presidente debla 
haber algo más que un neurO­
tico; fuerzas más poderosas 
hablan actuado en la sombra, 
justamente las que se coloca­
ban en las antípodas de la 
pol1tica kennedyana por 
defender una conflagración 
mundial. El giro que la pollti­
ca de los Estados Unidos tuvo 
con el sucesor, Johnson, con­
firmaba todas las hipótesis 
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del momento que negaban la 
verosimilitud de la versión 
oficial. 

De nada servirla. pues. que 
se iniciara una investigación 
a fondo sobre las cuestiones 
relativas al homicidio, ni que 
al frente de esa investigación 
se encontrara un hombre . 
Esrl Warren. que en épocas 
del general McCarthy habla 
sido tildado de "comunista" , 
Las conclusiones ne su inves­
tigación dieron por buenas las 
improvisadas por la polic1a 
de Dalles al encontrar veros!­
mil que Lee Harvey OswaJd 
hubiera actuado por su cuen­
ta al asesinar a Kennedy y 
que. a su vez, Jack Rubins­
tein, apodado " Ruby", 
hubiera decidido solo elimi­
nar a Oswald. El escepticis­
mo de la Uamada opinión pú­
blica se acrecentó. 

Entre las diversas versio­
nes que circularon para expli­
car de forma más coherente 
10 sucedido en Dallas -inclu­
so con investigaciones pa­
ralelas de un rigor superior al 
de la " comisión Warren"-, 
apareció una, rrrmada por 
Mark Lane, por la que nunca 
Lee H. Oswald habla matado 
a nadie, sino que un agente 
de la CIA o del FBI, fingién­
dose OswaJd, habla hecho 
recaer sobre él las sospechas 
de asesinato en la laboriosa 
preparación que éste tuvo ; 
preparación que respaldaban 
los grandes industriales por 
medio de las organizaciones 
citadas . No fue, además , un 
solo tirador el responsable de 
los tres disparos que hirieron 
a Kennedy y al gobernador 
del Estado de Tejas, John B. 
Connall y. sino que existie­
ron tres profesionales. debi­
damente adiestrados para 
cometer el crimen ... 

La tesis de Lane justifica­
ba, por lo tanto, las primeras 
interrogantes que sucedieron 
al 22 de noviembre, respon­
diendo a las incoherencias e 
imprecisiones de la versión 
oficial. Sin embargo, y como 
simple tesis criminalista, no 
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se preocupó por entender 'i,ué 
significa lo de .. grandes In­
dustriales " ni cuáles fue ­
ron, finalmente , las conse­
cuencias pol1ticas de la muer­
te de Kennedy. Por otra par­
te , al ahondar s610 en las cau­
sas de la muerte se olvidaba 
de las caracterfsticas del pre­
sidente Kennedy, cayendo 
(por omisión) en la mitifica­
ción inherente a cualquier 
victima . En la historia del cri­
men , Kennedy es el " bueno" 
y , por lo tanto, su actuación 
p'ol!tica habrla sido también 
'buena". La ingenuidad del 

planteamiento elimina , a 
algunos años vista , la impor­
tancia o la profundidad de las 
investigaciones de Lane, juz­
gadas éstas a través de la 
pel1cula que se ha realizado a 
partir de su traba)o . 

Esta pel!cuJa -' Acción eje­
cutiva ' (19731 , de David 
Miller, con guión de Dalton 
Trumbo- desperdicia los ele­
mentos ., cinematográficos" 
citados al principio para abo­
car en una disertación pura­
mente oral sobre los prepara­
tivos técnicos del asesinato. 
Siguiendo los resultados de la 
investigación de Mark Lane, 
se ha d-ado marcha atrás a su 
trabajo haciendo presente en 
la peUculalo que en el trabajo 
serta explicación del pasado. 
Disertación , como queda 
señalado , que no ahonda en 
las auténticas motivaciones 
del asesinato, jugando sim­
plemente con los ambiguos 
términos " grandes indus­
triales", " negros" y " paz" . 
y tratando igualmente la 
figura polttica de Kennedy 
con un respeto y ambigüedad 
que no son ya útiles, quince 
años después de su muerte . 

Si para nadie es ya un 
secreto que no fue Oswald, 
espontánea e independiente 4 

mente , quien matara al presi­
dente, poco importa realmen­
te saber si fueron dos o más 
los tiradores y poco importa 
igualmente que la CIA y el 
FBI tuviesen participación, 
porque todo esto se da siem­
pre por hecho . Lo que hubiera 
interesado en su lugar es una 
obra que se acercara a una 

perspectiva de Kennedy con 
visión de nuestros dJas , en­
tendiendo su si~nificación 
pol!tica en funCIón de los 
sucesos acaecidos más tarde, 
continuando la narración his­
tórica hasta mucho después 
de que el asesinato fuera con­
sumado. Porque este fue, 
simplemente, el principio de 
una nueva página. Ni mucho 
menos , sin embargo , un 
borrón y cuenta nueva, ya 
que en ningún momento esta 
historia ha sido una cuestión 
de los " buenos" y " malos" 
antes mencionados, sino un 
COmple¡'o enrevesado para 
cuya c arificación cualquier 
trabajo debe tener una con­
sistencia y un rigor más 
importantes que los ofrecidos 
en "Acción ejecutiva" . • 
DIEGO GALAN. 
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